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M O V I M I E N T O S D E L A P O B L A C I Ó N D E 

M A D R I D E N E L D Í A D E A Y E R . 

Pocas veces lia ofrecido la capital 
de la monarquía un espectáculo tan 
grandioso como el que ayer presen-
t>itt-<pn*sus hijo;. Desde por la maña-
ijj ,se agolpaban ías'jentes en todas 
direcciones , ciando vado al intenso 
dolor que las oprimía , al ver que 
una turba de miserables sicarios , i n 

d i g n o s de que ol sol de España los 
a lumbre, osaba atentar á la C O N S T I 

T U C I Ó N del estado, á fuerza de tan
tas lágrimas y de tanta sangre con
quistada. Antes del mediodía nume
rosos grupos cruzaban las plazas y 
calles., dirijiendo.se muchos á las ca
sas consistoriales , cuyas avenidas ; 

apenas se podian penetrar; al mis
mo tiempo se armaba espontánea-

.mente la Milicia ciudadana , y acu
día en grandes pelotones á los pun -
tos Señalados á cada cuerpo. Pero 
entretanto, el señor ¡eneral B U E -
R E . - S , gobernadora la sazón y jefe 
político de Madrid , se presentó en 
el ayan'a miento exijiendo nada me
nos que la inmediata disolución de 

la Mi l ic ia . Lo corporación munici
pal, cuyo comportamiento durante 
todo la jornada ha sido digno del a l 
to concepto que al público merecia, 
escuchó con la sorpresa que es de 
suponer pretensión tan estraña, con
testando que aquella era cabalmente 
la fuerza única de que el ayunta
miento podia disponer para sostener 
el orden público; y como el jefe po* 
lílico insistiese en su eslraviado em
peño , necesario fué proceder á su 
arresto para salvar á Madrid de las 
calamidades que amenazaban. E n 
tonces el ayuntamiento constitucional 
tomó sin detenerse varias medidas 
de seguridad, formuladas poi* el se
ñor de C O R R A D Í , uno de sus ind iv i 
duos. A u n no se habian dictado las 
providencias quemas ürjente pare
cían, cuando el señor capitán jene-
ral A L D A M A se presentó con una co
lumna de ataque frente al edificio 
que la corporación municipal ocu
paba, con ánimo, al parecer, de 
apoderarse de ella , dejando a l a ca
pital huérfana en rindió de la fer
mentación que en ella reinada-¡Cuan
ta tribulación, cuanto luto y amar
gura no habría cubierto á Madr id 
si semejante intento se hubiese rea-
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fizado! ¡Cuanta familia sumerjida en 
llanto deploraría hoy la audacia fa
tal de las autoridades! Pero la suer
te quiso, que se hallase confiada la 
defensa del cuerpo municipal á la 
brillantísima compañía de cazadore s 

del segundo , cuyo capitán , el b i 
zarro patriota D . J U A N M I G U E L G U A R 

D I A , suplicó al' señor jeneral que se 
detuviese, le intimó después la mis
ma'orden como jefe de puesto, y 
viendo que la despreciaba y que res-
pondia comenzando el ataque, man
dó usar de las armas, y repelió al 
agresor, cuyo caballo quedó muerto 
en la escaramuza •, no tan inofensi
va , sin embargo, que la jenerosa 
sangre liberal dejara de correr en 
ella ¿mas como los soldados de la pa
tria habian de combatir contra sus 
hermanos? Verificado el bautismo 
in i l i l a r , rolo el fuego por ambas 

. parles , y demostrado que no la t i 
midez, sino la convicción y el pa
triotismo mas puro les hacia depo
ner las armas, abrazáronse ambos be-

. lijerantes como hermanos que eran 
uniéndose en defensa de la libertad. 
E l denodado batallón del Rey, los 
salvaguardias . y otros defensores de 
la libertad unidos con la milicia, 

" componian una fuerza impenetrable 
ya para la tiranía. A l anocher se 
iluminaron espontáneamente las ca
lles y el ayuntamiento publicó la 
alocución siguiente: 

C I U D A D A N O S . 

f «Los votos del ejército y de la 
Mil ic ia ciudadana, l ia manifesta
ciones de los principales ayunta
mientos de la Península™ los cla
mores de la opinión pública con
tra el ominoso sistema de reacción 
que hoy domina; todo, todo ha 
sido despreciado con insolencia por 
los traidores que rodean á S. M . , 
y cuyos perniciosos consejos com
prometen á cada paso la dignidad 
del trono y la tranquilidad p ú 
blica. 

« Infrinjida la Constitución que 
todos hemos jurado, hollau'as^ltrs"" 
leyes , tiranizarla !a voluntad jnk-
ma de S. M . la Reina Gobernado 
ra por las maléficas* influencias d 
una facción liberticida , y sin go
bierno para diri j ir la nave del 
Eslado después de una crisis t*rn, 
prolongada, se hace indispensable 
que la nación manifieste de una 
vez y con el imponente aspecto de 
un pueblo l ibre , su firme volun
tad de conservar ilesas en su es
píritu y letra las instituciones cons
titucionales qne hemos conquista
do á costa de tanta sangre, y de 
tan inmensos sacrificios. 

«Penetrado de esta verdad vues
tro ayuntamiento constitucional, no 
ha vacilado en acceder á los de
seos y escitaciones de la inmensa 
mayoria de este heroico pueblo, 
haciéndose intérprete de sus sen
timientos. Satisfecho con el testi
monio de su conciencia, y apoya
do en la benemérica Mil ic ia c iu
dadana, se ha reunido para tras-



mit ir á S. M . los votos de esta 
capital ; y primero perecerán todos 
sus individuos , que abandonen su 

^ i e s t o , hasta quedar aseguradas de 
nn modo estable las leyes y Cons
titución contra las maquinaciones 
de la^erf idia y los tiros de la t i 
ranía. 

«Nuestro ejemplo, ciudadanos, 
tendrá imitación en todas las pro
vincias donde haya españoles que 
sientan latir en su pecho un cora
zón generoso. Y ya que sirva de 
estimulo vuestra decisión para de
fender la l ibertad, sirva también 
de modelo vuestra noble conducta 
y generosa moderación. As i la 
Europa entera aprenderá que si el 

. pueblo español aborrece el despo
tismo, no es írtenos opuesto á la 
licencia y anarqu ía .=E1 alcalde 1.° 
constitucional , J O A Q U Í N M A R Í A D E 

F E R R E R . — P o r acuerdo del escelen-

. JSdil 

tisimo ayuntamiento constitucional: 
C I P R I A N O M A R Í A C L E M E N C I N , Secre
tario. 

E n seguida el patriota jeneral 
R O D I L fué nombrado para el man
do en jefe de las fuerzas consti
tucionales ; y el jeneral L O R E N Z O 

su segundo. 
¡ L o o r , pues, al pueblo madrile

ño , al ejército , y á la Mil ic ia Na
cional , que tan decidida y resuel
tamente se ha opuesto á la infrac
ción de las leyes holladas por el 
influjo de un poder estranjero, y 
por la inmoralidad mas torpe y 
vergonzosa! ¡P legué al Cielo que 
al deponer los fusiles quede ya 
asentada la C O N S T I T U C I O N sobre 
un pedestal eterno! 

responsable.=J. R, Fernandez. 
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